




Si bien la adquisición de conocimientos específicos es
importante en el aprendizaje escolar, la aplicación de esos
conocimientos en la vida adulta depende rigurosamente de la
adquisición de conceptos y habilidades más amplios. En
ciencia, tener conocimientos específicos, como los nombres de
las plantas y los animales, tiene menor valor que comprender
temas más amplios, como el consumo de energía, la
biodiversidad y la salud humana, cuando se trata de pensar en
los grandes problemas en debate dentro de la comunidad
adulta.

La evaluación a través del PISA se realiza cada tres años, con el
objeto de permitir a los países supervisar adecuadamente su
desempeño y valorar el alcance de las metas educativas
propuestas. Cada año de su realización el proyecto se ha
concentrado en alguna de las tres áreas evaluadas: en la
evaluación del año 2000 se dio especial atención a la
competencia en lectura, en el 2003 a la competencia en
matemáticas y en 2006 a la competencia en el área de ciencias.
Esto quiere decir que la parte más extensa del examen se
refiere al área de concentración correspondiente a ese año (Los
porcentajes son aproximadamente 66% para el área de
concentración y 17% para cada una de las otras áreas).



PISA no está diseñado para evaluar el aprendizaje de los
contenidos específicos fijados en los programas de las escuelas
o de los distritos o regiones correspondientes. Tampoco está
pensado para evaluar el desempeño de los docentes ni los
programas vigentes. PISA se centra en el reconocimiento y
valoración de las destrezas y conocimientos adquiridos por los
alumnos al llegar a sus quince años. La adquisición de tales
destrezas y conocimientos es fruto de numerosas
circunstancias familiares, sociales, culturales y escolares. PISA
trata de recoger información sobre esas circunstancias para
que las políticas que pudieran desprenderse del análisis de los
resultados de la prueba atiendan a los diferentes factores
involucrados.

Los resultados de la prueba describen el grado en el que se
presentan las competencias estudiadas y permiten observar la
ubicación de los resultados de cada país en el contexto
internacional.



PISA aplica pruebas que tienen diferentes tipos de
reactivos, entre los que predominan los de respuesta
abierta construida. Asimismo, los estudiantes
responden un cuestionario que busca obtener
información sobre algunas características individuales y
de sus familias, así como sobre sus prácticas escolares,
el cual dura de 20 a 30 minutos. La aplicación de la
prueba y el cuestionario se realiza en tres horas y
media, incluyendo descansos. Por su parte, los
directores escolares contestan, en aproximadamente 20
minutos, un cuestionario que indaga sobre el contexto
de la escuela, su organización, funcionamiento y
recursos disponibles.




